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El pasado domingo 14 de octubre los vecinos de Vicente López concurrieron por décima 
vez a elegir sus representantes en los cuerpos legislativos de la nación, la provincia y el 
municipio. Si contamos las consultas populares y las elecciones de constituyentes, la última 
fue la decimocuarta. En ninguna de ellas la abstención de votantes fue tan alta como este 
año (nada menos que el 25% del padrón), aunque podemos afirmar que en nuestra ciudad, 
elección tras elección, cada vez vota menos gente. La abstención no fue, como en otras 
ciudades del país, el fenómeno sorpresivo de los recientes comicios. 
Sí fue altamente impactante, histórica, y de una gran significación, la apabullante mayoría 
de votos nulos (superaron los 38.000), claros vencedores de la compulsa. Se ha escrito 
mucho acerca de las razones que impulsan este tipo de voto, que ya se ha definido como 
voto bronca . Sin duda, constituyó un claro rechazo a las formas en que se hace política en 

nuestro país, como también una manera de protestar por la situación económico-social que 
sufre la mayoría de los argentinos, o tal vez fue el mudo (pero ensordecedor) reclamo de 
una alternativa esperanzadora que revierta los recientes fracasos de los que venían a salvar 
la Patria. O quizás fue todo eso junto.  

La marcha de la bronca.  

Todos dicen que esta ola de bronca fue sorpresiva. En Vicente López, sin embargo, hay 
varios antecedentes de esta conducta electoral (y que muchos políticos prefieren olvidar): el 
categórico triunfo del NO en la consulta popular del 5 de agosto de 1990 para la reforma de 
la Constitución de la Provincia de Buenos Aires, fue uno de ellos. Esta consulta fue 
impulsada por el gobernador Cafiero y por prácticamente todo el arco partidario (radicales, 
justicialistas, socialistas, demócratacristianos, intransigentes, etc.). En nuestra ciudad la 
negativa a la reforma cosechó 112.030 votos, y su porcentaje fue el más alto de toda la 
provincia (76,18 %). Otro caso fue el de la consulta por la reelección del entonces 
gobernador Duhalde prevista por la Constitución provincial (que él mismo impulsó) pero 
que quedaba sujeta al refrendo popular (art. 214, C.P.). La votación se realizó el 2 de 
octubre de 1994, y el NO alcanzó las 71.223 voluntades (52,6 % del total). Vicente López 
fue el único municipio del conurbano donde triunfó el rechazo a la reelección. 
Parece ser que en nuestra ciudad el NO está seguro, al menos para la actual clase política.  

Ni vencedores ¿ni vencidos?.  

El voto bronca se extendió transversalmente a todos los partidos políticos de la ciudad. Por 
lo que podríamos decir que nadie puede sentirse ganador en la compulsa. Veamos: 
ALIANZA: A la pérdida del invicto de su socio mayoritario, el radicalismo, la alianza 
gobernante ha sufrido una vertiginosa pulverización de su caudad electoral (32.000 votos), 
que implican la fuga del apoyo de 80.000 vecinos. De todos modos, por la particular 
reglamentación electoral provincial, el oficialismo  tal vez alcance siete bancas de las 8 que 



renovaba. De confirmarse este escenario, asumiría la mayor cantidad de concejales con 
cero votos desde 1983 (3 bancas). 
JUSTICIALISMO: Todos creíamos que las profundidades que había alcanzado el 
justicialismo en la elección de 1999 eran insuperables (21.236 adhesiones propias). Sin 
embargo, su vocación geológica quedó demostrada nuevamente: obtuvo 16.135 votos, a 
cuyo auxilio corrieron las muletas de la Ucedé (3529 votos) y del engañoso partido del 
Progreso Social (casi 500 almas) lo que le permitirá renovar las 3 bancas de concejales que 
ponía en juego. Por segunda vez consecutiva, el justicialismo obtuvo menos votos que una 
de las fracciones en que se dividió el justicialismo en el año 1985 (que era considerado, 
hasta ahora, el peor año del justicialismo), dando lugar a su renovación (Frente 
Renovador por la Justicia, la Democraciá y la Participación, que alcanzó los 21.249 
sufragios). 
ARI: Con 12.745 voluntades a favor, es la única agrupación que aumentará su 
representación y legitimará, al menos, la mitad de su bloque: renovó la banca que vencía y 
obtuvo una más. Sin  embargo el ARI basó su estrategia en ser la herramienta del cambio y 
su cuarto lugar indica que al menos falta mucho todavía para lograr semejante objetivo. Se 
puede argumentar que era la primera elección del ARI. Pero si tomamos en cuenta los 
debuts de otras terceras fuerzas en Vicente López, su cosecha fue escasa. Veamos: 

Frepaso 1995, casi 22.000 votos (se ubicó tercero); Ucedé (Alianza de Centro) en 1985, 
13.051 votos y quinto lugar; Unión Vecinal modelo 1983, 12.916 adhesiones, tercer lugar. 
En ninguno de estos casos, desde ya, estas agrupaciones contaron con concejales que 
apoyaran su acción proselitista, a diferencia del ARI, que cuenta desde este año y hasta el 

10 de diciembre con tres representantes.  
RESTO DEL MUNDO: Este lote fue encabezado por los votos en blanco que con 10.968 
lograron su marca histórica, superando por pocos sufragios el récord del año 1999 (10.772). 
El Polo Social, que hizo una buena elección en el oeste de nuestra ciudad, estuvo al borde 
del reparto de bancas (hubiera recibido dos, en desmedro de la alianza), pero su caudal de 
votos lo ubicó en sexto lugar (alrededor de 9.000 adhesiones). Luego siguieron las restantes 
doce agrupaciones políticas, destacándose el Partido Humanista que de a poco pero 
sostenidamente, viene ganando adhesiones desde hace 10 años, obteniendo esta vez 7454 
votos. También ha crecido el partido de Patti y se ha reducido hasta la inanición el partido 
de Cavallo.  

Lo que viene  

Cuesta pensar que el vecino de Vicente López, si bien con antecedentes de llamar la 
atención sobre toda la dirigencia de la ciudad, mantendrá su rechazo a la clase política. Esto 
lo decimos porque el triunfo del voto nulo expresa, en verdad, a una moneda de dos caras. 
Por un lado tenemos la evidente manifestación de bronca. 
Por el otro lado, esa misma bronca expresa la ausencia de propuestas esperanzadoras que 
iluminen, que convenzan, que enamoren. La misma estadística indica que cuando se 
presentan en nuestra ciudad dirigentes capaces de convocar detrás de propuestas originales, 
cuentan con el apoyo vecinal. La magnitud del impacto de los fenómenos electorales 
emergentes dependerá de la capacidad que tengan de llamar la atención por encima de las 
tendencias nacionales (que en Vicente López son un factor decisivo) o, dicho en idioma 
borgeano, del tamaño de la esperanza que logren construir. 
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